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Dedico este libro a mis papás,
 a ellos les debo todo.
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PRÓLOGO


POR: CLAUDIA GÓMEZ


En abril del 2007 llegó a mi consulta una niña de 17 años con sus padres. Hice mi protocolo de rutina y comencé un proceso de acompañamiento y apoyo a una joven que estaba pasando por un mal momento. En su vida estaban ocurriendo muchas cosas necesarias de trabajar, pero a lo largo del libro será ella misma quien cuente su historia. ¿Quién mejor que ella para inspirarnos? Trabajamos por 9 meses, con subidas y bajadas, con momentos tristes, alegres, optimistas y pesimistas. En fin, lo normal en una terapia psicológica. Durante esos 9 meses nos adentramos en su vida y la de su familia. Y ¿qué decir de los padres? Unas personas involucradas en su proceso, con deseos de ver bien a su hija, y muy apoyadores. Y así han sido desde siempre.


Han pasado ya 12 años en los cuales he tenido la oportunidad de seguir en contacto con Dani. Me ha dado el privilegio de acompañarla en varios momentos de su vida, y me ha enseñado mucho como psicóloga y como mujer. Hoy ya no tenemos una relación terapéutica, es una relación más del corazón. Una relación de encuentros, de cafés, de actualizarnos y, en algunos momentos, de recargar baterías o hacer “mantenimiento”, como digo yo. Desde que nos conocemos ha sido muy importante para mí la calidad de persona que es Daniela: una mujer que mantiene intacta su escencia.


No quiero sesgar al lector con su descripción, pero sí quiero resaltar el gran ejemplo de tenacidad, ternura, dulzura, fuerza y belleza que hacen que todos estos atributos hagan de ella quien es. Para mi ha sido muy reconfortante ver una niña que estaba en primer semestre de carrera y que, con su ser y su escencia, salió adelante superando varios impases. Porque eso es la vida, momentos y experiencias que nos llevan a ser cada vez mejores personas.


A mi consulta vienen muchas personas con dolor, frustración o una situación que requiere de apoyo y acompañamiento. Yo no tengo la verdad de nada en la vida, ni pretendo tenerla, pero lo más hermoso de mi trabajo es ver cómo van floreciendo las personas después de determinada situación. Creo que cada vivencia es una gran oportunidad para crecer. Nadie es más que nadie y cada persona vive lo que necesita para crecer y para aprender. Unos aprovechan las oportunidades, otros las dejan pasar.


Para mí Dani es una persona que ha sabido aprovechar las oportunidades que la vida le ha dado. Ha pasado por momentos difíciles, dolorosos, se ha desbaratado y se ha vuelto a hacer. Y eso es lo que la hace un ser tan especial. No es solamente la niña bonita, es una mujer humana como todos, pero muy especial. Puedo decir que ha aprendido que cuando se cae vive su dolor y vuelve a levantarse, con dignidad y amor. También en ella pueden encontrar la amiga que escucha, que se preocupa y que se entrega a los demás. A veces demasiado…


Me haría muy feliz que muchas personas lean este libro, que vean en Dani una fuente de inspiración, que se contacten con su calidad humana, que aprendan a ser lindas por dentro y por fuera. Que capten el mensaje del libro, o mejor, los muchos mensajes que ella tiene para entregarles. Si hay alguien que puede llegar a miles de personas, es Dani. Una mujer de un gran corazón que puede enseñarnos a TODAS las mujeres a amarnos, a alimentar y nutrir nuestro cuerpo, nuestra escencia, a poder expresar nuestra belleza femenina a todo nivel. Las mujeres necesitamos muchas Danielas que nos inspiren, que nos den fuerza y que nos muestren que, si ellas son íntegras, nosotras también podemos.


ASÍ QUE, DANI, ¡MUCHAS GRACIAS POR HABERME PERMITIDO ENTRAR EN TU VIDA!














Mi vida en blanco y negro:


Al principio, cuando me invitaron a escribir estas páginas, no estaba segura de hacerlo, me cuestioné mucho al respecto, pensaba en cómo las críticas iban a llover. frases como “ahora se cree escritora”, “a quién carajos le importa la vida de ella” y, bueno, ustedes, más que nadie, sabrán a qué me refiero. Finalmente, decidí que sí. La pregunta era ¿Quiero hacerlo o no? Y la respuesta fue casi inmediata: ¿por qué no? Acá voy a compartir mi vida, muchos no estarán de acuerdo, pero sé que a un gran porcentaje de ustedes mis historias de luz y oscuridad de algo les servirán. Si están leyendo esto es por algo, nada es casualidad, y espero que mis palabras les dejen algo que aporte a su vida. Esa es mi verdadera intención con esto.


Debo confesarles que sentarme a escribir este libro no ha sido fácil. La razón es muy sencilla: escribir es un ejercicio de introspección muy profundo, de sentarse a recordar, verse, sentirse a uno mismo, de encontrarse con grandes fantasmas, pero, también, de sentir orgullo y valor. De regresar al pasado a recordar y revivir para perdonar, volver abruptamente al presente para reconciliarse y, así, tener la posibilidad real de soñar con un buen futuro, próspero, lleno de color: con un futuro feliz.


Hoy, después de muchas situaciones difíciles que la vida me ha puesto, me he sabido sobreponer y triunfar. Y la verdad, esto no lo digo para que me tengan compasión, ni mucho menos pesar, pero sí para que nos demos cuenta de una vez por todas que lo que ven en las pantallas de sus celulares (risas, viajes, ropa y belleza) no es todo. He aprendido a ser feliz con lo mucho o poco que tengo. Lo bueno y lo malo también. Hoy sé que la felicidad solo depende de mí, es una condición que uno decide tener y no que la vida regala por obra y gracia del Espíritu Santo. Espero que mis aprendizajes sigan sirviéndoles a todos y todas de espejo, que sean grandes en la vida y, sobre todo, que decidan ser felices. Hoy en día la frase “ser feliz” se ha vuelto un poco de cajón y se ha malinterpretado. El ser feliz hay que estudiarlo, profundizarlo, inhalarlo y procesarlo. No es salir como locos a cuesta de lo que sea a vivir la vida descarriadamente porque me hace feliz y punto, va muchísimo mas allá.


¿Quién no ha tenido una semana o dos en la vida en que siente que los problemas lo atropellan y no puede más? El que diga que no, está mintiendo. Todos tenemos días en que nos sentimos más vulnerables que otros, en los que sencillamente queremos mandar todo al carajo, sin darle importancia en lo más mínimo a las responsabilidades o a las demás personas, pero, ¿les digo algo? Lo mejor que podemos hacer en estos casos es mirar atrás, recoger los pasos andados y sentirnos orgullosos del camino recorrido, a pesar de ese día de mierda o esa situación que pareciera va a acabar con nuestras vidas. Es bueno, siempre, sentarse a pensar: hace 5 años ¿Dónde estaba? ¿Cómo me sentía? ¿Qué he superado en este tiempo? ¿En dónde estoy ahora? Algo tendré que haber mejorado y avanzado ¿no?


Aunque la vida es mejor vivirla a todo color, el blanco y negro son inevitables y también necesarios. Tengo 29 años y, aunque mi meta ha sido pintar la mía con los colores más vivos, me ha sido imposible a veces. He caído en muchísimas ocasiones, pero me he levantado más fuerte. Luego la caída es peor, pero también el volver a empezar se convierte en una oportunidad mágica para asumirla, con sus problemas, desde otro lugar y con diferente punto de vista. Repítanse siempre que cada tropezón, cada lágrima y cada día de no quererse levantar son simples oportunidades para aprender y vivir de otra manera.


El mantra diario debe ser confiar en uno mismo, es el único camino que nos puede llevar a la felicidad verdadera. Y, aunque muchas veces les dirán que no pueden, que no son capaces, que cómo se les ocurre imaginarse que pueden ser felices también en blanco y negro, repítanse una y otra vez que sí pueden. Aunque cueste y no sea fácil, por experiencia les digo que sí se puede creer en los sueños y en vivir una vida feliz así no todos los días sean a color. Por más locos o absurdos que parezcan los sueños y las situaciones diarias, vale mucho la pena creer en uno mismo, así muy pocos lo hagan.


No hay que demostrarle nada a nadie, con que ustedes lo sepan y se lo crean es suficiente. Cada vez que se levanten del sueño, aburridos y tristes, piensen que son un poco más valientes, más berracos y que tienen mucho más coraje. ¡Así que adelante!


Un consejo: si están teniendo un día difícil, paren, tómense su tiempo, respiren:
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Piensen en todo lo que los aturde y sáquenlo de su cabeza, quítense de encima el miedo de arriesgarse, de caerse y de levantarse para seguir. Continúen con la certeza de que son capaces y que nadie nunca les quitará eso.


Y si las cosas cambian, mejor. Nunca nada es para siempre, por eso el blanco es el opuesto del negro, y en la mitad hay todo un arcoíris por explorar. Algo que me funciona mucho es, en medio de esa pausa, tomarme unos minutos para agradecer todo lo que tengo, cerrar los ojos y sentir en lo más profundo de mi corazón el verdadero significado de gratitud. Dar gracias por lo que tengo: mi familia, salud, un techo en donde vivir, mis sentidos vivos (ver, respirar, oír, sentir, oler), por cada cosa que damos por sentado todos los días. Esto me hace tener conciencia de que estoy aquí y ahora, el resto no debería pesar.
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CAÍDA # 1
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Soy Daniela Vargas. Tengo 11 años y aquí tuve mi primera caída. Soy orgullosamente hija única, tengo una vida tranquila y feliz.


Siempre fui buena en el colegio, tenía buenas notas, buenos amigos y todo iba normal. Mis papás me querían cambiar a un colegio femenino y esto me dio un poco duro porque ya estaba familiarizada con el otro: su ambiente, mis amigos, la comida, instalaciones y demás. Sin embargo, accedí al cambio y pues, finalmente, era decisión de ellos.


Me acuerdo bien que al nuevo colegio entraba a sexto, para mí fue un cambio grande y más a esa edad porque que ya tenía mis amistades claras y sabía qué me gustaba y qué no. Para mí nunca fue preocupación pensar en cómo me veía físicamente. En colegio mixto y esa edad parece un tema sin importancia, o bueno, eso era lo que yo pensaba. Todo cambió al entrar a un colegio femenino, las mujeres somos más observadoras, competitivas y envidiosas. Desde muy temprana edad se despierta ese extraño sentido de compararse con las demás: más alta, más flaca, más deportista, más talentosa, más bonita.
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